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Estaios lacliando contra los Inva­
sores; pero también cojiíra los qne 

sublevaron en julio de 1936
Vaya por delante nuestra afirmación 

de que nadie con mayor acierto que el 
Dr. Negrín ha. señalado como enem^ 
gos del {Hieblo a todos los qtte desfa> 
Hecen en los momentos difíciles, a to­
dos los que vacilan cuando el peligro 
aprieta, a todos los que »tán- dispues­
tos a hacer dejación de alguno de sus 
principios fmidamentales cuando se 
cierne la gravedad cierta en el ambien-

ros”  ni de medias tintosi. A cada cual 
por sQ nombre y  a cada cual según sus 
obras. Y  todo lo que no sea esto es ex­
ponemos a graves consecuencias, cu­
ya trascendencia para eí futuro difícil­
mente puede calcularse en los momen­
tos que estamos atraveundo.

Apoyándonos en las palabras del 
Dr. Negrín, y, sobre todo, en nuestras
propias convicciones antifascistas, he­

te de lucha que catamos atravesando, i „ ,o ,  declarar una vez más que en
Puede encontrarse quien haya señala 
do a todos esos derrotistas, a todos 
esos enemigos de! pueblo, de una ma­
nera tan certera como el Dr. N egrbi; 
pero n» más. Basta repasar cualquiera 
de sus varios diecursos. de aquellos dis­
cursos eo que tan claramente se ha 
marcado el camino del deber a todos 
los antifascistas, para coincidir plena­
mente con esta afirmación. No trata­
mos de cantar alabanzas, a las que no 
somos propicios en ninguna ocasión; 
tratamos únicamente de buscar en la 
palabra autorizada del presidente de! 
Gobierno de guerra y  de unión nacio­
nal, el argumento en que apoyar todos 
los demás que hoy vamos a esgrimir 
contra los medrosos, contra ios vaci­
lantes, contra todos los hombres de 
conciencias turbias que ante el peligro, 
por miedo o per conveniencia, se avie­
nen a hacer concesiones

Hoy no \ale engasarse; ' ' 1
■ I í , . . .  > t  . . t .  I

'  las circunstancias son graves, los ¡ 
momentos son de trascendencia |
5 '-  »- ■ ■ I
*T* ■ >/.'* i .

del noviembre madrileño. Pues bien; 
las conductas, inclusa el pensamiento 
de todos los españoles, deben ajustar­
se a las conductas y  a los pensamien­
tos de aquellas Jornadas qne acabamos 
de evocar. Como entonces hay que ha­
blar el lenguaje acerado del pueblo en 
am ias que ve en peligro su libertad y  
su futuro; como entonces hay que lan. 
zarse abiertamente contra todos los 
enemigos, extranjeros o nacionales, 
que arremeten contra nuestros anhe­
los: como entonces hay que prescindir 
de los distingos, de las consideraciones, 
y  tro w r la raya clara, rotumbi, que se­
ñale de una vez para siempre los dos 
campos: de aquí para allá, enemigos: 
pura acá, amigos. Nada de confusionis­
mos, nada de condiciones, nada de “ pe­

naestra lucha no son admisibles transi­
gencias de ninguna clase, v k'

f d í
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[ No; no es eso. Aquí luchamos en 
guerra de independencia, pero lucha­
mos también en guerra de clases. Lu­
chamos contra los extranjeros, pero 
luchamos también contra los que se su­
blevaron en julio de 1 936  contra el pro­
letariado español que forjaba lenta­
mente su paz y su libertad; luchamos 
contra los fascistas italianos y  ale. 

inanes que invaden nuestra patria, pe­
ro luchamos también contra los fosee- 
tas españoles que han hecho posibles 
las circunstancias que estamos vivien­
do. El fascismo italogermano nos in­
vade; pero es porque anteriormente el 
fascismo «.«pañol comenzó poc abrirle 
nuestros puertos y  nuestras ciudades. 
Contra aquéllos y  contra éstos comba­
timos, con igual tesón, con la misma 
energía, con idéntica voluntad de triun­
fo. Contra unos y  contra otros lucha­
mos porque unos y  otros representan 
idéntico peligro para hi libertad de 
nuestros trabajadores, para la indepen. 
cia de nuestro país, para la seguridad 
de naestro pan y  para la vida clara de 
todos los hijos de la España antifascis­
ta. Ni con unos ni con otros podemos 
admitir otra relación que la que se ori­
gina en los campos de batalla; ni con 
unos ni con otros podemos tener otro 
contacto que el necesario para comba­
tir hasta lograr la victw ia deñniti\a 
del pueblo. Ni con unos ni con otros, 
sean italianos, alemanes o españoles, 
podemos estrechar nuestras manos. Y 
esto por la sencilla razón de que he- 
mos sido, continuamos siendo y  sere­
mos siempre antifascistas. Eso: anti­
fascistas. Lo que equivale a decir que 
seremos enemigos de todos los fascis­
tas. Aunque éstos hayan nacido en Es­
paña.

L A  G U E R R A  E N  E S P A Ñ A

Inglaterra y Francia 
empiezan a ver claro

' j:is muy cegatas han íermmado por.ver. 
claro. Lo que equivale a decir que han 
comenzado a- v e r  las orejas al lobo o a 
la loba fascista qne acerca sus ensan- 
grcBtadoe hocicos a los imperios fran­
cés y  alemán de una manera excesiva. 
Han visto las orejas al lobo, cuando se 
l'.an con\cncído de que el fascismo no 
consideraba a España como meta, si- 
Dj como sendero para más amplias em. 
presas. Han visto las orejas al lobo 
cuando ha surgido' ei primer ataque, 
aunque no sea mas que alaque verbal 
y dcclaiuatocio, a  tierras que constitu­
yen parte directamente integrante del 
imperio francés. Y  en esas condiciones 
Francia no puede continuar indiferen­
te. No vnmos a decir que Francia ha­
ya Tieto con 3iroi>atia Iz invasión <!e 
España, por los totalitarios; pero tam­
poco &3 ha preocupado excesivamente 
por nuestra sueute. Y  hubiera conti­
nuado viviendo en la misma despreocu­
pación si un buen día ^^ussoHni no se 
hubiera levantado con humor de César' 
y  hubiera dado a strs secuaces la orden 
de comenzar a pedir Túnez y  Córcega. 
Esto ha sacudido directamente a Fran­
cia. Francia lia visto las orejas al lo­
bo, y  ha reaccionado arrastrando en su 
inquietud a la metódica Inglaterra. • .

EJ panorama político de esos dos paí­
ses ha cxperimeuíado en los últimos 
días, por lo que a España respecta, uu 
considerable cambio. Y a  no son una 
novedad las frases en qu."; hombres co­
nocidos en el mundo político abogan en 
favor de uo cese en las suicidas tratu 
sigencias que hasta ahora se ha teni­
do con los dictadores fascistas; ya 
piénsase en defender los intereses de 
la España antifascista, no porque sean 
antifascistas o españoles, .  .

, ,  - ■ ■ .sino sen­
cillamente porque después de atrope­
llados los intereses de la España anti. 
fascista, serian atropellados también 
iue.xorablemente los Hitereses de Fran­
cia y  de Inglaterra. Ya Bonnet, el me­
surado ministro de Negocios Extran­
jeros de la vecina República ha termi­
nado de comprender que Francia no 
ptKde permitir qne el ejército italiano 
siga kicbando en España. Y a  en Ingla­
terra se dice por muchos, por Edén in­
clusa, que Francia e Inglaterra están 
interesadas en la independencia e in­
tegridad territorial de la nación espa­
ñola. Y  hasta Blum, :  h  . ' i -

Desde hace unas semanas puede ob- 
servarse un derto cambio en la posi­
ción adoptada por Franda e Inglate­
rra e|  ̂ relación con la guerra españo­
la y  con la cada vez más descarada in­
tervención que en ella tienen Hitler y 
Mussoiini, sobre todo Mussolini. El 
lenguaje de apartamiento, de indiferen­
cia casi ante nuestros problemas que 
hasta hace poco se ha empleado en la 
republicana Franda y  en la imperial 
inglaterra, lia comenzado a ser subs­
tituido por otro lenguaje, que no será 

I abiertamente favorable a los deseos del 
(proletariado español, pero que es ya,

desde luego, cuando menos, preocupa­
do. Inglaterra y  Francia comienzan a 
preocuparse seriamente por la inter­
vención italogermana en Eapaña. No- 
es mudm, pero ya es algo.

¿ A  qué se debe semejante cambio de 
actitud, cuando las actitudes de Fran­
cia T de Inglaterra parerían definitiva­
mente anquilosadas en su ' 

i ' 1 “ no intervencionista” ? Pues 
1 sencillamente a que han sido tales las 
' manifestadones y  las conductas que ea 

las últimas semanas han realizado los 
sátrapas de Roma y  Je BerKn, qac 
Francia e Inglaterra, aunque por vic-

• - -  ’  '  se ha mostra­
do partidario de la denuncia del acuer­
do de “ no intervención” .

Todos estos datos son. por demás, 
significativos, pues demuestran que In­
glaterra y  Francia han comenzado a 
ver el peligro que se cíeme sobre sus 
vastos írñperios y  se aprestan a tomar 
en consideradón la calidad de España 
como baluarte de sus posiciones res­
pectivas y  «í? sus intereses nadonalcs. 
No será la suya una posición altruista, 
ifc oposición a k  injustida por la in­
justicia. misma, pero puede sernos útil 
y  no hemos de meditar demasiado lar­
gamente sobre cuáles hayan sido los 
motivos que hayan énductdo a Fran­
cia y a Inglaterra a este cambio de^jj- 
titu j  que comentamos.
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AY£1, €ÓLL. h o y , g a rcía . MANANA OtRÓ H E R O E ] m ó l T c)J-: —  boctoracío íe  la Kolga-
[ zanena.

-----------------------------  I M Or.IfX). —  Cómo se encuentran
iTiuchos de nuestros “ trabajadores

QUI EN NO SE DA POR  
VEMCmO ESTA VENCIENDO

Otr.

después de una larga jornada en el 
“ Maravillas” .

M OLI^^LLO. —  K? respecto al café, 
lo que un gobierno dictatorial res- 
I>ecto a un pueNo. Cüqstión de tritu- 

I- ración.
l.jmhre con sangre y arrestos 1 trabajadores, el pueblo'  entregado al ' M O LLE R A . —  Marmita d e 'la  inteli-

I

do k'uii ibero —̂ i i  Garda cualquit- (combate, ha vencido en las etapas as-
ra—  oüü'.cniiió en Santa Colonia de ’ peras. V' ênció a ios mitos de la destruc-
^ c r a l t  c.on trece tanques /  los ven­
ció. Dcspan/.urió a tres y más hubie­
ra dcsiruaado con bus cei'^eras boni-

cióu y  tras de proclamar que no hay 
fuerza humana-que pueda triunfar so­
bre quien nunca se dará por vencido,

gencia.
M OM IA.

s.,
M O M IO . —

"momias” .
M ONA. —  Alcoholismo durmiente.

Muerte en conserva. '  ' 

Usufructo de algunas

U ü in iis  t e  íi itiJ

ten
bns ele mano si los restantes, cobardes! prosigue con su moral de acero, con esa ' M ONADA.— I,o que son algunos “ jo-
y  mollinos, no hubieran temido a un 
hombre solo. Esto nos hace afirmar 
otra que la victoria es de los va- 
iiu ’ ;.;s,'uo da los que esconden su co­
bardía entre montones de material. Y

monil que si no le abandonó en las jor- | 
nadas más desiguales, no ha de perder 
cuando va a contar fres años de her'ois- 
mo, de sacrificio y  de grandeza,

Ayer, Coll. Hoy, García. Mañana,
evocamos sucesos pasados... Primero [otro héroe. Y  así hasta la victoria. Ya 
la caballería mora. I a s  cargas de los ^no hay mitos. Y a  no hay sierras, ni

vencitos quN se ven por esas ca­
lles.

M ON ARCA. —  Rama podrida del ár- 
l)ol social. Y  ya sabemos lo que se 
hace con las rabias podridas.

M O N ARQ U IA. —  Teatro de niarione-

MON.^STRRIO. —  Estuche del siba­
ritismo.

Decisivas son las horas qii, vive 
Europa,' Dramáticos son estos i; .-laii- 
tes en que el.fascism o italoj-ei-..dno, 
enloquecido por los fáciles tríiim'->.s al­
canzados a costa de Inglalcrni y  j-ríin- 
d a  jxir Italia y .Muiiauia. A m e indos 
csíos peligros sólo tienen v.:,.iiino 
de defensa las iKitencias occidriUalcs: 
rectificar su iioliitca, proclamar q'iic ya  
no piensan retroceder niás. Soio. asi.

moros a caballo eran algo aterrador y , ríos, ni reductos inexpugnables. No im- j i,5o ^'.x '*ÑGO. —  Relleno ventral que ' dando esta prueba uc fortaleza ios
las hada iiuas tétricas el horrísono gti- portan Jos aviones, los tanques, los ca- 
tefío de los árabes saliendo de las nu­
bes de polvo que levantaban potros en­
cabritados... Hasta que un dia, nues-

cs la desesperación de algunas cua- 
fiones. Si tenemos moral de vcncedo- l rentonas. *
res, venceremos. Y  aquí hay un pueblo ¡M ON EDA.— ;K ah l... iH ah!... ;Bahl... 
que quiere triunfar. Que triunfó en 'M O N E D E R O . —  Depósito de capri-

I dios y necesidades.
tras milicias — eran por entonces mi- ¡Madrid, como triunfará cp Cataluña y
licias—  se hincaron en la tierra, cerra- |como triunfará en toda España. El
ron sus oídos a los gritos de aquella ¡Ejército poj>ular es un vivero de he-
jauría enloquecida, se sumieron en el jroes como Coll o como García. Y  el | M ONIGOTE. —  Juguete de volunta-
polvo y  con nulso firme pusieron en el destino no poede reservar a los héroes des ajenas.

' , M ÜKIN. —  Lo que se nos ocurre dc-

Preciosismo de la in­
fancia, antes de llegar a la edad “ del 
pavo"

pecho y la panza de los caballos el pío- ^que luchan por Las Kliertadcs de la Hu- : ^  nene, aiando nos... ha he- tos para' ello son decisivos y lo- más

mastines del fascisiuo ji'xirá p''....rsc 
en voiidicioiie,-- dcícn.-ivas la Lv/opa 
occidental amenazada con sl-i b-.' rida 
de la influencia que ba.sia el io  u-. ju­
lio tuvo en Europa y en el .M'.uid- No 
hav- tiempo que ¡icrder si no quie ren 
franceses e ingleses pasar a sc'- « bula- 
diinos df segunda clase; para rvi'arlo 
adopten una actiiud etu'rgica,
inflexible \ categórica: decir m, . oas- 
ta 1 rotundo a! i;;scisnio. Los nK-''.cn-

mo qnc los hacía rodar con unos jine- ¡manklad una página desgarrada t>ot' la 
tes que venían a hincarse de rodillas ! sinrazón y la injusticia, 
o a caer de bruces a los pies.de unos I 
combiitientcs que supieron aguardar. !

ITicnm luego los aviones negros. Co- '

cho una faeiiita de esas que hacen 
Jos nenes. A  decir verdad, se no»

favorables }xtva adoptar tan sah---'ora 
actitud, pue.sto que los Esta<1“ s ' ni- 

ocurre decirle otra cosa, pero... ¡si [do.s cf t̂áii di.qmvBti..- como mm.-'.. ‘.or-
mr.r en el fvo'Uc internaciona' ■ ailestán los papas delante!... aura

rrian despavoridos nuestros sokiados, 
siiilitndose impotentes para luchar con­
tra tales elenientoh devastadores que 
sembraban desolación v muerte. Has. 
ta que ellos mismos oonprepdieron que 
era más cuerdo y iv más seguro 
parapetarse a ticniiM cu el propio te- 
rreno^ confunuh'>u con él y  dejar que 
las bombas Icvauiaraii pirámides de 
tierra que rara vez servía para dar se­
pultura a un héroe. Otro mito que no 
piulo vencer al león ibérico, ^'inieron 
más tarde los tanques. Avanzaban vo­
mitando metralla y salvando todas las 
dificultades y  accidentes. Los soldados 
del pueblo no comprendían cómo podía 
detenerse'la marcha mastodóntica de 
aquellos monstruos del crimen. Y  íué 
en noviembre, en plena epopeya de la 
defensa de Madrid por el pueblo a só­
lita, cuando un hombre — un CoH ctial- 
qiiicra—  aguardó a los tanques iiniui- 
vido y  así que los tuvo al alcance de 
sus bombas certeras. Ies metió en la 
tripa, en forma de metales enrojecidos, 
la justicia histórica. Y  se hundió, tam­
bién, jiara siempre, el mito de Tos tan­
ques.

Hasta que nuestros soldados deja­
ron de creer en mitos enemigos. Su 
arrojo y  serenidad los había vencido. 
Y  empezó a crecer, sembrado en tie­
rra de valientes, ti mito de nuestra 
moral invencible. Esa moral que hizo

prodigio de resistir a ejércitos iiiva-

fftiild iM a rh
*

P í/B L ñA suS)íC fteiM K f^ i^

M ONJA. —  Dcsertfva de la Natura­
leza, por egoísmo o i>or dcfpecho. 

MONO. —  Nuevo unifortue de “ pro- 
lelarismo". Ha venido a^ser <omo la 
capa, que... “ todo lo tapa” . 

^'fONOLOGO. —  Deirn'Straiión pal­
maria de que no se está muy bien de 

' ta “ azotea” . Adcnriis, la mayoría de 
los monólogos, son temores a hacer- 

l los diálogos.
! M O N O P O LIO . —  “ Altruismo”  co­

ios perturhaclore' de la paz di-- V ,'-ut- 
blos V del so.sicgn d<- lus hombrf -̂  jus­
tamente .alarmadas ante te pur" "cti- 
va que ¡ic ofrece a su uiinida ar’.c.’ dia- 
d.'-t-o las cad.nas fascistas pafs sha 
luuy próxinin, o la actiind fran-.'i. de­
cidida. de no dejarse g.anar ni m--- pul- 
g.ida más de tierra, n! un áp’ce mas ^

Momentos 'Iceisivos estos que vive 
el Mundo, aterrorizado ñor te ra".¡ita-

M O JIG AN üA. —  Estupidez reprasen- 
table por militantes ele lo grotesco.

M O J IG A T E R IA .^  Cortina de la hi- ] cxjdota en todas las ¡da de healiahdad que recorn- Eii-
, ,  , , r .. .. lesfern» sociales. . íropa, sacudiéndola con brutshn .d y,

M OLD E. —  Utero de la fundición. j  ̂ ,-aña iucniicehiliics. M'tmieiuos de i-rue-
M OI.DEAR. —  IwO que se dejan ha- j,íQ jqoSIL.A U O . _ Manómetro dd  Iba, de ihini pmeua, en que ios n"'uer-

maliiumor.
M ONOTONIA. —  ZiHuhido de la va­

ciedad oratoria.

cer todos aquellos que carecen de , 
ideas propias. •

M O LE R  . —  Pulimento de costillas !
proletarias. 1

M O LE STA R . —  Zumbido del abejo­
rro de la inconveniencia. 

M O LE STA R SE , —  Indigestión de la 
. susceptibilidad.

M O LE STIA . —  Piedrecita en el cami­
no de la comodidad.

VISADO POR
LA CENSURA

nances do J’arí.s y Londres, si tU' quie­
ren pasar a la Ilistoria como i<v cau- 
í antes de la decadencia de Uccidcuie, 
daJido la razón a Sf>englc«, él j«’úsa- 
d'ir tu.scisla ijue tal tínai prcdiju. ‘ ]ue 

! piense Chainlórlaiii cu los íruu*- ,
! que <1 i¿ su política y en 1<> que

ralaluK-iitc dalia de seguir cor.:-, has- 
la a-,i.í, inosfiindosc íucIíuvkIo

aiiti- los tragcdiantfs di iler- 
Miii y  Kuiiia. Ki-ctiliquc, pues, «i«. por

sores que empleaban y emplean canti­
dades fabulosas de material, mientras 
nosotros coiiieniamos con escopetas y 
pistola?, tuvmios'después que armar i  
muchos soldados en pleno combate, 
cuando caícn para siempre los que lle­
vaban un fusil, y  aun hoy, casi a los 
tres años, con una industria de guerra 
qnc ha creado el genio de nuestros pro­
ductores, peleamos con una desigual­
dad enorme de elementos. Que se 
asoiubren los extranjeros. Que Franco 
diga que nuestra resistencia es el pri­
mer hecho que registra la Historia. Los

i i s i i s f e r l í )  c i p p c f e n s a  
^ f | a c l ® ! i a i

¿PARTE OFICIAL DE OUERffA

j fracasada su ¡loiitica apaviguauuva, y  
¡oiga el vlaniur que le l'tga dr tod.--̂  los

icsa,
'Ileo

EJER CITO  DE T IE R R A .-F R E .^ T E  ÜE CATALU Ñ A .-Los invasore» 
y  fuerzas españolas a su ser\icio, apoyados por los tanques, la artillería y 
la aviación extranjera, han continuado hoy sus ataques en las sectores de 
Bellver, Segur, Argen.sola, Santa Coloma de Querait y  Rodona, consiguiendo 
avanzar'sus líneas en algunos de ellos a pesar de la tenaz resistencia de • Sólo a.si.
nuestros soldados que les causan enorme quebranto.

sectores iK- opinión pública in 
p.iiiriiuda air.e el arance catn^r 
<¡ue c-'iá hriciciido d  cah.nllo s.niprien- 
10 cid f;i.-crimo, lonipiciioó to’.., nor- 
üia. rasgiir.di' toda ley y haciendu es- 
cariUo d d  más dementa! de los «’ere- 
clio- • el de gente, admitido hace- dos 
nii! a-áii? como una necesidad de la pér- 
sonalklad ¡mniaiia.

I.os estudii-iiU-a de las univi-r-i.iadcs 
•nglesa.í, lo.-. iiarbmciUarios. lo* hom- 
bri-í \ soTicdades que calibran lo- p e­
ligros que fic ciernen soljrc Europa, de-

■ r
mor

; geiier.-il,
' 1. ¡.'iétido.'t? (‘.'O dé esta llamad

uveiulo fs»c

4 4 4 l l ' l ’ I k * * y  \tV Vw'V ^ * HC
Por fuego antiaéreo fue abatido un bimotor Heinkel l U .  La aNiacion re- ,  ̂ defensa d d  de-

publicaiia actuó con gran eficacia derribando en combates entablados con nú- ' el rc'orto  hu­
mero superior de aparatos enenrigos, tres Meissel Smidt. Todos micstros ¡ jjodrá hacerse olvidar U«Io el
aparatos regresaron indemnes a sus ba.ses.

FREN TE D E EXTRE-M ADURA.—Nuevos contraataques de te* fuerzas 
al servicio de la invasión en las zonas últimamente conquistadas por nues­
tras tropas han sido enérgicamente rechazados.

En los demás frentes, sin noticias de interés.

laño hecho a 1a p;iz de Eiirojia.
Pero,, sobre todo, es Fra,ncia quien 

tiene que adoptar b  jirlíhid sal-
\-adora , ’ >>'

que va un purde yer remolcada

AVIACION .--En la jornada de hoy los aparatos de la invasión bomhar 
dearon Igualada. Manresa y  Valencia, ca:i?a>ido víctimas en la población c i-j'S d í-V

mientras el
Tü’uihno a'i!i'ii:;'/-a con tvagaila jrrerci-

■ blemeiite de yeguir apaciguando co­
mo hasta aquí. ■

vH. S. U. (le las 1. del P. y A  G.— C. N, T .

fí>»í
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